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Podemos afirmar que no hay ninguna otra área de nuestro ser que provoque sentimientos más 

variados. Para muchas personas, los sentimientos son tan intensos que la búsqueda para 

encontrarles sentido, plenitud y gozo se ve interferida. Ahora puedo decir que nuestra 

sexualidad tiene cuando menos cuatro componentes. El primer componente:  

La reproductividad: 

 Nuestra sexualidad es el resultado de nuestra naturaleza reproductiva. El primer componente 

en nuestra sexualidad es la reproductividad. Me gusta pensar en reproductividad y no en 

reproducción, porque los seres humanos lo que siempre tenemos es la potencialidad; a veces 

ésta no se hace realidad, por enfermedad, por decisión personal o porque no es congruente 

con el estilo de vida que desarrollamos, pero la potencialidad persiste. No quiero incomodar 

a quienes viven su sexualidad con plenitud y armonía sin reproducirse, pero debemos 

empezar por el principio para poder entender la complejidad de nuestra sexualidad. La 

reproductividad, por otro lado, no se limita al hecho biológico de poder embarazar y ser 

embarazada, es de hecho una dimensión humana mucho más compleja y sofisticada: a los 

hijos biológicos hay que darles mucho antes de que en pleno derecho podamos ser sus padres 

o madres. Hay muchos seres humanos que no se reproducen biológicamente hablando, pero 

son muy exitosos madres padres y en esa acción, que por cierto toma varios años de sus vidas, 

expresan su reproductividad. Otros seres humanos no son ni padres ni madres biológicamente 

hablando, ni por adopción, pero se ocupan del crecimiento de otros, tanto biológico como 

espiritual y en esa acción, también de muchos años, expresan su reproductividad.  

El género: 

En la evolución de los seres vivos, apareció el sexo en cierto momento, es decir, el hecho de 

que en un mismo tipo de organismo (los biólogos le llaman especie), aparecieron dos formas. 

Para simplificar las cosas, aquí les llamaremos la forma masculina y la forma femenina. Los 

científicos de la sexualidad llaman dimorfismo o sexo a esta cualidad de los seres vivos, 

porque dimorfismo quiere decir dos formas. Es curioso pero muchas veces no se piensa en 

esto: los seres vivos no necesitan tener sexo para reproducirse; muchos de ellos lo hacen sin 

tenerlo; demos dos ejemplos: las bacterias (tanto las "buenas" como las "malas"), cuando nos 

enfermamos de una tifoidea por ejemplo, nuestro cuerpo es invadido por una bacteria (que 



se llama elegantemente Salmonella tiphi), quien se da gusto reproduciéndose en su medio 

ideal: el cuerpo del ser humano.  

¿Se imaginan la dificultad que tendrían las Salmonellas si hubieran de infectarnos en dos 

formas (diríamos Salmonellas macho y Salmonellas hembra)? Pero esto no es así, esta 

bacteria invade, crece, se multiplica y muere con un solo tipo de organismo en esa especie, 

se reproduce asexualmente. Muchos otros seres vivos que pueden causar enfermedades 

también se reproducen asexualmente: muchos de los parásitos, como la ameba, los virus y 

otros más. 

 ¿Por qué entonces la vida se desarrolló con la complicación de tener dos formas y no una? 

 Podríamos especular sobre qué sería la raza humana si sólo hubiera una forma; no lo haré 

porque además de aburrido sería inútil. La respuesta que me satisface más proviene de la 

biología y de quienes estudian la evolución de las especies. 

Ocurre que cuando una especie de organismo cuenta con dos formas, también cuenta con 

más espacio genético para almacenar información genética que se traduce al crecer el nuevo 

ser en diversas formas de adaptarse al medio ambiente. La información genética es 

almacenada en el ácido desoxirribonucleico o ADN1. Ocurre también que toda la 

información se expresa en el ser desarrollado. Cuando en una especie de organismo hay un 

cambio evolutivo, es decir, un cambio para adaptarse, ese cambio representa una 

modificación del código guardado en el ADN, también llamado código genético. A veces, 

los cambios no son exitosos y suceden enfermedades genéticas en el nuevo ser. Cuando una 

especie sexuada, es decir, que tiene dos formas: masculina y femenina, se reproduce, reúne 

de hecho los códigos genéticos de cada una de sus formas y la posibilidad de hacer cambios 

adaptativos exitosos, es decir, la posibilidad de evolucionar aumenta considerablemente2. 

Por eso dicen los biólogos que la reproducción sexuada aumenta las posibilidades de éxito 

evolutivo. Yo creo que esta es una respuesta más satisfactoria a la gran pregunta: ¿Por qué 

somos dos, diferentes y necesarios? Mujeres y hombres, son dos formas que dan origen al 

segundo de los componentes de nuestra sexualidad: el género. Ahora bien, el género se 

convierte en el ser humano en algo mucho más complejo que sus orígenes; en las ventajas 

evolutivas adquiere desde los primeros años de la vida de todos nosotros una dimensión 

psicológica muy compleja que los científicos llaman identidad genérica3. La identidad 



genérica (o identidad de género) es una especie de marco de ideas, de conceptos que todos 

tenemos respecto a lo que somos (en tanto hombres y mujeres), a lo que son los demás y a lo 

que debemos (o deberíamos) ser en función de nuestro sexo: masculino o femenino. Como 

los seres humanos nos comunicamos con nuestros semejantes, estas ideas las platicamos con 

otros, por eso los grupos humanos desarrollan ideas compartidas de lo que es ser hombre y 

ser mujer y, desde luego, de lo que deben ser, de los que es un mal hombre y una mala mujer. 

Estas ideas compartidas han llamado la atención de muchos científicos y les han dado el 

nombre de papeles o roles sexuales4. Como vivimos todos en un grupo social desde el 

momento en que podemos entender lo que quieren los otros (empezando por nuestros padres), 

nos formamos nuestras propias ideas como resultado de esta suerte de cascada de ideas a 

partir de lo que el grupo piensa que debe ser el hombre ideal y la mujer ideal. Por esta razón, 

nuestras diferencias básicas producto de la diferencia biológica, muchas veces terminan 

teniendo muy poco que ver con lo que al crecer esperamos llegar a ser. El género, segundo 

componente de nuestra sexualidad, termina conformándose muchas veces con ideas que han 

resultado fatales: las mujeres no deben votar, los hombres deben luchar por su patria, el honor 

de un hombre debe salvarse con la vida, la mujer virgen es la única valiosa, y muchas otras 

por el estilo. Hasta aquí las cosas son bastantes simples, o eso parece.  

La intensidad de nuestros sentimientos ante nuestra sexualidad está casi siempre asociada a 

sus otros componentes. Si se piensan palabras aisladas (como si eso fuera posible): pasión, 

deseo, amor, amante, entrega, posesión, compromiso, ruptura, impotencia, frigidez, 

fidelidad, infidelidad, satisfacción, placer, dolor. Todas son palabras sexuales, o mejor dicho, 

palabras con connotación sexual. Todas son palabras que nos hablan de los otros dos 

componentes de nuestra sexualidad: el erotismo y el amor. Al amor voy a cambiarle el 

nombre, porque creo que es más claro hablar del amor en sus múltiples formas con múltiples 

nombres, pero para introducirlo prefiero usar el gran, complicado y deseado término. 

 El erotismo, el tercer componente  

El término erotismo tiene su origen en la mitología griega. Estudiar los mitos, es decir las 

creencias humanas que a pesar de saberse o intuirse falsas han subsistido por siglos, revela 

muchas cosas de quienes los perpetúan, es decir, de los seres humanos. Eros, dios de la pasión 

y la fertilidad, tiene dos orígenes. El primero se refiere a una de las explicaciones griegas del 



origen del mundo: la teogonía de Esíodo, primero era el Caos, luego Geos y Eros (la tierra y 

el deseo). Una tradición posterior hizo a Eros hijo de Afrodita, diosa del amor sexual y la 

belleza, y de Zeus, dios de dioses. Un relato también bastante posterior atribuyó a Eros el 

enamoramiento de Psique de quien la madre de Eros, Afrodita, tenía recelo y envidia. 

Enviado por su madre, Eros llena a Psique de una vida mágica y placentera y la hace su 

esposa, no obstante nunca permite que Psique le vea directamente; se limita a pasar las noches 

de placer con ella. Cuando Psique, alentada por sus celosas hermanas que le advierten de la 

posibilidad de que su misterioso esposo sea un dragón, se decide a ver la cara de su esposo, 

éste la abandona como castigo5. Por erotismo entiendo la dimensión humana que resulta de 

la potencialidad de experimentar placer sexual. Aquí nuevamente se trata de una 

potencialidad; el hecho de que todos los seres humanos nacen con esa posibilidad es 

sumamente importante. La gran mayoría de los seres humanos la desarrollan, la viven y la 

gozan, pero no todos. Lo que es universal es que todos podemos, tenemos la potencialidad 

de desarrollarlo. Como todos podemos, todos estamos expuestos a las experiencias que 

regulan su aparición, su desarrollo, su expresión y también, su disfunción, es decir, la 

aparición del erotismo es una forma indeseada por nosotros o por el grupo social al que 

pertenecemos. El placer sexual es un tipo de experiencia única. Si bien es cierto que la 

mayoría asocia la experiencia placentera erótica con el deseo por otra persona, esto no 

siempre es así, especialmente durante las etapas de nuestra vida en las que descubrimos el 

erotismo. Para experimentarlo, necesitamos que nuestro cuerpo esté bien, que no existan 

interferencias de tipo biológico con los mecanismos fisiológicos del erotismo. 

 El placer erótico no resulta solamente de que se realice nuestra fantasía, sino sobre todo de 

la reacción física de nuestro cuerpo, la cual resulta de que aceptamos las experiencias que 

nos resultan estimulantes. Todas las culturas han demostrado tener a la vida erótica en un 

lugar importante. Siempre que un grupo humano se organiza, entre las primeras cosas que 

regula, norma, prescribe y prohíbe están las experiencias eróticas6. De los cambios que 

experimenta nuestro cuerpo se han ocupado muchos sexólogos, tanto del pasado distante 

como contemporáneos. La medicina actual también se ha ocupado en forma importante de 

atender esos cambios así como de encontrar formas para ayudar a quienes tienen dificultades 

para vivirlos. Los cambios que experimentamos son muchos, pero los más importantes son 

tres: experimentamos el deseo por el placer erótico, experimentamos la excitación al recibir 



la estimulación deseada ( aunque a veces ésta sólo se recibe en nuestra imaginación ) y 

nuestros genitales responden en forma más bien espectacular: aparece la lubricación de la 

vagina y la erección peneana, en la mayoría de las ocasiones; precedido por estos cambios, 

aparece la más característica de las respuestas eróticas: el orgasmo, que se nota mucho en los 

genitales pero que es sentido y ocurre de hecho en todo el cuerpo; la mayoría de las veces el 

orgasmo se acompaña de una intensa sensación de placer 

 

El vínculo afectivo: 

 el cuarto componente De que el amor es el cuarto componente de nuestra sexualidad no todo 

mundo está seguro11.Yo pienso que sí, aunque no quiero decir aquí que todas las formas de 

expresión de amor son expresiones eróticas. No. Más bien creo que la potencialidad humana 

para amar apareció en los seres humanos como resultado de una necesidad de permanecer en 

el mundo. Al tiempo que nuestra evolución como especie nos fue haciendo individuos más 

sofisticados, más dependientes de la experiencia para completar nuestro desarrollo, también 

nos volvimos más dependientes del grupo para subsistir. Muchas especies que pueblan el 

planeta pueden empezar a vivir de manera independiente desde que nacen; nosotros no; 

dependemos, y por un largo periodo, del cuidado de nuestros progenitores, o por lo menos 

de algún sustituto de ellos. Muchos animales al nacer tienen un alto grado de independencia; 

nacen pudiendo moverse y siendo capaces de proveerse de alimento muy rápidamente, viven 

en casi completa soledad, encontrándose con el otro sexo solo para procrear. 
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